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  María, «hasta que llegue el día del Señor (cf. 2 Pe 3,10),
brilla ante el Pueblo de Dios en marcha,
como señal de esperanza cierta y de consuelo».




  CONCILIO VATICANO II
Lumen gentium 68




  Prólogo a la edición en lengua española




  Este breve libro quiere mostrar cómo María, la Madre de nuestro Señor, ha sido siempre para mí, a lo largo de mi vida, un signo de esperanza y de consuelo y una intercesora en todas las necesidades de la vida y de la Iglesia.




  El mismo Jesús, antes de morir en la cruz, nos dejó a su Madre como Madre nuestra. María acompaña a la Iglesia en su peregrinación por la historia. Ella es como la aurora que anuncia la salida del sol y muestra que nuestra vida no termina en el abismo de las tinieblas, sino que nos lleva hacia la luz que ha brillado definitivamente en Jesucristo.




  Espero que esta obra pueda ayudar a muchas personas, jóvenes y mayores, a comprender mejor y más profundamente el significado de la devoción a María, y que las anime a buscar en María, la Madre de Dios, el consuelo, la esperanza y la guía segura en medio de sus necesidades.




  Roma, 1 de enero de 2020




  Solemnidad de Santa María, Madre de Dios




  CARDENAL WALTER KASPER




  Prólogo




  La presente meditación sobre María fue pronunciada en Roma, hace algunos años, como conferencia. Inesperadamente despertó el interés de Edizione Dehoniane (Bolonia). La editorial alemana Patmos, en un gesto digno de agradecimiento, se ha declarado también dispuesta a poner esta meditación a disposición del público de lengua alemana.




  He dejado intacto el texto original y he renunciado a toda reelaboración científica. Nuevo he añadido simplemente el capítulo sobre «María, Madre de la Iglesia», después de que el papa Francisco introdujese la fiesta del mismo nombre, situándola en el lunes de Pentecostés.




  El culto a María y la devoción mariana tienen sus raíces en el testimonio de la Biblia y forman parte, como algo natural, de la práctica de la fe, tanto personal como litúrgica, de todas las Iglesias del primer milenio. También entre los reformadores del siglo XVI han encontrado su reflejo. Me alegraría que esta meditación prestara una modesta contribución a la comprensión, a la renovación y al disfrute de esta rica tradición.




  Lunes de Pentecostés de 2018




  CARDENAL WALTER KASPER




  Canto de María




  Magníficat




  Proclama mi alma la grandeza del Señor,
mi espíritu festeja a Dios, mi salvador,
porque se ha fijado en la humildad de su esclava
y en adelante me felicitarán
todas las generaciones.




  Porque el Poderoso ha hecho proezas;
su nombre es sagrado.




  Su misericordia con sus fieles continúa
de generación en generación.




  Su poder se ejerce con su brazo,
desbarata a los soberbios en sus planes,
derriba del trono a los potentados
y ensalza a los humildes,
colma de bienes a los hambrientos
y despide vacíos a los ricos.




  Socorre a Israel, su siervo,
recordando la lealtad,
prometida a nuestros antepasados,
en favor de Abrahán y su linaje por siempre.




  LUCAS 1,46-55
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  De joven crecí cerca de un santuario mariano, un santuario de peregrinación. En los terribles años de la Segunda Guerra Mundial, sobre todo cuando en Alemania, durante los ataques aéreos, teníamos que pasar muchas noches en el refugio, iba frecuentemente allí con mi madre para rezar e implorar protección. La conocida oración Sub tuum praesidium [Bajo tu protección] tenía para nosotros, en aquella situación, un significado profundo y nos servía de gran consuelo. De este modo, la devoción mariana me fue marcando ya desde la infancia y la juventud.




  Más tarde, estudiando en la universidad, conocí otro influjo que se contraponía, crítica pero no negativamente, a la devoción mariana: la crítica atañía simplemente a algunos de sus excesos. Aprendí que el culto a María debe basarse en la Sagrada Escritura y en el eje y punto central de nuestra fe, es decir, en Jesucristo, y que debe referirse también a la liturgia de la Iglesia. Era el influjo del movimiento litúrgico y bíblico, que en aquella época era muy fuerte: un movimiento al que me siento agradecido y que preparó el terreno al Concilio Vaticano II.




  Sin embargo, bajo el influjo de este movimiento litúrgico y bíblico, hubo problemas y agrias discusiones cuando el papa Pío XII, en 1950, definió el dogma de la Asunción de María a la gloria celeste. Nos preguntábamos: ¿dónde está el fundamento bíblico? En un país como Alemania, confesionalmente dividido, este dogma provocó problemas ecuménicos dignos de tomarse en serio. Muchos protestantes opinaron entonces que, con ese dogma, la Iglesia católica se había aislado y separado definitivamente de las otras Iglesias.




  Por esto, nos sentimos muy contentos de que el Concilio Vaticano II diese un nuevo impulso a la doctrina y el culto a la Madre de Dios y los reintegrase en la estructura total de la doctrina de la Iglesia y de la liturgia. El Concilio declaró que María es imagen, modelo y tipo de la Iglesia y el más luminoso modelo de fe y de amor (cf. Lumen gentium 53, 63, 65). No tuvimos la impresión de que, con esto, se hubiera desvalorizado o «aguado» la mariología. Al contrario, nos sentimos más cercanos a María: María ya no era ahora para nosotros solo la lejana reina del cielo, sino nuestra hermana en la fe, la primera de los creyentes, que nos acompaña en nuestro camino y que guía y protege a toda la Iglesia en su peregrinaje por la historia.
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